
Existencialista a palos (malqré lüi) 
El proresor aon Jose Aloerro 

Soto Badilla me Incluye en la 
lista de los existenclallstas que 
en el mundo han sido o serán. 
Declino el honor, no 1ln agra
decerlo . 

El existencialismo es el único 
movimiento que crece retrospec
tivamente, pues se reclutan sus 
miembros entre los fieles difun
tos que no pueden protestar. 
Así la lista se hace cada vez m!s 
grande y abarca ya a San Agus
tín, Santo Tomás, Pascal, Scho
penhaur, Leopal'di ( simplemen
te por su margo pesimismo) y 
Quevedo, tal vez por haber es
crito la vida del licenciado Ca
bra, el gran· tacaflo, aunque se
gún un canferenciante chi
leno que visitó Costa Rica hace 
algunos aftos, por haber escrito 
el Sueflo de las Calaveras, El 
Alguac!I Alguacilado y sobre to
do, las Premáticas, en las que 
fustiga a los que se suenan la 
naii;l y miran firmemente el pa
:iíuelo, como sí lo que vieran fue
ran perlas, lo mismo que los que 
hacen dibujos en el suelo al ori-

nar, anaanao. .r;1 wumo t'éCJü~ 
ta del movimiento, y seguramen 
te no voluntario, es Isaac FeU• 
pe Azofeifa, de quien nunca •t 
habla dicho nada. sino )• or~ qU~ 
ingresó en la herml\ dad. En 

cuanto a don Miguel de Unam\l, 
no, que escribió la Agonla del 

Cristianismo, haciendo juegóe 
con la etimología de lit palabr~ 
agonla (de agón, combate), ell tl 
más fecundo y caprichoso de Iq• 
pensadores, a quien cbnio a C~• 
lyle, no puede tomársele en ... 
rio como filósofo sistemático, 
pues no tiene Inconveniente tJJ 
pedirle perdón a Dios, ' por nQ 
creer en El ni arremeter contra; 
los que hacen juegos de pala• 
bras, vicio que califica · como 11' 
forma má.s baja de( Wg.anlo, o, 
por mejor decir, la forma prefeo 
rlda de los más bajo1 : lngenloa 
olvidándose de que entre los qu4 
practican ese miserable pasatlem 
Po están Shakespe&.re, Cervantes 
y el mismo don Miguel. 

Cristián Rodrlg0ez 


